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Curaduría queer y el  
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E l siguiente ensayo parte de la propuesta de Michael 
Bhaskar1 en torno a la curaduría, la cual es vista como 
un acto intencional de selección y organización de in-
formación, que nunca es neutral y siempre está medida 

por juicios de valor y estructuras de poder que constituyen los 
discursos. A partir de esto, planteo la pregunta: ¿qué implica 
una curaduría queer? Desde las metodologías de Jennifer Doyle2 
y Maura Reilly,3 se piensa a lo queer como una herramienta que 
articula las disidencias sexuales, de género y raciales; mientras 
que la curaduría queer se abordará como un acto ético y po-
lítico que cuestiona la heteronormatividad, el colonialismo y el 
patriarcado en la producción cultural.

En el libro Curaduría. El poder de la selección en un mundo 
de excesos, Michael Bhaskar explora desde los estudios cultu-
rales el concepto de “curaduría”, el cual lo extiende a terrenos 
más allá del arte y la cultura como los negocios, la economía, 
el internet y la vida personal, Bhaskar parte de la idea de que 
vivimos en un mundo saturado de datos, información y pro-
ductos, en el que la curaduría es vista como un proceso para la 
selección, refinamiento y organización de dicha abundancia. Al 
respecto Bhaskar menciona lo siguiente:

La importancia de la selección aumentó. Comenzamos a necesi-
tar más selección en términos absolutos, pero también una mejor 
selección individual para comenzar la variedad. Las ventas, los 
medios y el consumo en general hoy más que nunca tienen que ver 
con sofisticadas formas de selección; no sólo entre rangos de cosas 
diferentes sino para consumidores específicos.4
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web.

De tal forma que, al ser un acto de se-
lección que significa elegir, simplificar y 
filtrar, la curaduría siempre es intencio-
nal, pues interviene deliberadamente en 
el flujo de información para darle senti-
do al exceso; de ahí que, como método 
de selección y organización, la curaduría 
se distinga del acumular y consumir. En 
este sentido, el curar nunca es neutral, 
ya que lo atraviesan juicios de valor, ses-
gos y estructuras que determinan qué se 
selecciona, qué se queda afuera y cómo 
nos aproximamos a la información.

Con base en lo anterior, nos pregunta-
mos: ¿qué implica una curaduría queer? Si 
vivimos en un mundo de exceso de infor-
mación, cómo imaginamos una lectura 
en clave queer de esos datos. Para poder 
avanzar, es importante mencionar que el 
concepto queer:

(...) supone una potente herramienta para 
articular las disidencias sexuales con 
otras cuestiones sociales y políticas. (Su-
pone) una red abierta que trabaja muchos 
temas: talleres drag king, la regulación 
del trabajo sexual, la posibilidad de otra 
pornografía, un nuevo feminismo no 
lesbófobo y no transfóbico, la inmigra-
ción, el racismo, el capitalismo, las nuevas 
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masculinidades, el acceso libre a drogas y 
hormonas, el régimen heterosexual en es-
cuelas y medios de comunicación, cómo 
se construyen el sexo y el género, los 
protocolos médicos que mutilan a bebés 
intersexuales, nuevas realidades trans*, el 
arte queer, los juguetes sexuales, la cultura 
ciborg, la guerra y el género, la autodefensa, 
la diversidad funcional, la precariedad la-
boral, la crítica al matrimonio, el machis-
mo, el problema de la vivienda, el fracaso 
en la prevención del sida, la serofobia, el 
sadomasoquismo, las minorías étnicas 
o racializadas, el barebacking, los osos y la 
pluma, qué es la masculinidad y la femi-
nidad, el cuestionamiento del binarismo 
sexual, el transfeminismo, el cine como 
tecnología del género, el postporno, la 
LGBTfobia, el sexo anal, etc.5

Entonces, ¿cómo hacemos una selec-
ción de lo que generalmente no se elige 
para la construcción de discursos?, ¿cómo 
organizamos los datos que siempre se 
van al bote de basura de la informa-
ción?, ¿cómo filtramos lo que ya ha sido 
filtrado?, ¿cómo trabajamos los datos 
que a las estructuras de poder no les in-
teresa observar, escuchar y conocer?  A 
esto trataremos de dar una respuesta.

Metodologías para 
curadurías queer 
Para comenzar tal discusión me gustaría 
partir de las reflexiones metodológicas 
de Jennifer Doyle en su ensayo Queer 
Wallpaper, donde piensa lo queer desde 
el arte más allá de la identidad sexual 
y plantea cuatro preguntas: ¿dónde y 
cuándo ese arte ocurrió?, ¿a quién va di-
rigido ese arte?, ¿cómo es que ese arte 
es visible en algunos contextos e invisi-
ble en otros? y ¿qué tipo de cosas hace 
posible ese arte?6 Si intentamos respon-
der esta preguntas podríamos trazar una 
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línea para curar en clave queer desde 
la política sexual del arte, es decir, curar 
a partir de lo que el arte puede decirnos 
del mundo y cómo se formulan los lími-
tes a partir de la sexualidad, el género 
y la raza; entonces, una curaduría queer 
puede llegar a ser anecdótica al margen 
de lo académico, lo que facilita la críti-
ca queer a la historia del arte oficial que 
es hostil y de manera sistémica niega 
la sexualidad, el género y la raza de los 
artistas. Por lo cual, debemos pensar en 
la curaduría queer como una ética que 
busca la presencia de comunidades queer 
en los sistemas del arte y evitar que se 
borren las experiencias queer.

Una segunda metodología la encon-
tramos en Maura Reilly quien, en su obra 
Activismo en el mundo del arte. Hacia 
una ética del comisariado artístico7, pre-
senta tres estrategias de resistencia al 
canon blanco, heterosexual y occidental. 
La primera es el revisionismo, que con-
siste en rescatar y reinsertar en el discur-
so curatorial a los artistas que han sido 
excluidos por su género, raza u orienta-
ción sexual; algunas preguntas que Reilly 
propone para el revisionismo son éstas: 

“¿Quiénes eran las artistas mujeres del pe-
riodo renacentista y barroco? ¿Quiénes 
eran los principales pintores afroame-
ricanos del expresionismo abstracto?”8. 
Si bien esta estrategia corrige algunas 
omisiones, su campo de acción sigue 
siendo al margen del arte occidental. La 
segunda estrategia son los estudios de 
área, los cuales: “(...) producen nuevos 
cánones y complementan el discurso tra-
dicional al concentrarse en obras basadas 
en cuestiones de orientación racial, geo-
gráfica, de género o sexual”; este tipo de 
acciones facilita la organización de expo-
siciones centradas en identidades parti-
culares (arte queer, arte feminista, arte 
afrodescendeinte, arte crip, etc.), aunque 
esta estrategia suele caer en esencialis-
mo, es importante considerarla por su 
utilidad temporal que nos permite ubicar 
a un grupo particular dentro de un tiem-
po-espacio específico. La tercera estra-

tegia de Reilly son los estudios relaciona-
les, donde la curaduría es vista “(...) en 
lugar de un monólogo invariable, (como) 
una multitud o cacofonía de voces ha-
blando al mismo tiempo”9; en esta estra-
tegia los datos son polisémicos donde la 
significación no se jerarquiza en función 
de la nacionalidad, el género o la época, 
sino que se busca el diálogo múltiple y 
simultáneo que disuelve las fronteras 
entre centros y márgenes para desafiar 
la mirada colonial, occidental y patriarcal 
del arte. 

Conclusión
Hablar de una curaduría queer es referir 
a un acto político y ético que resiste a los 
modelos culturales, de selección y orga-
nización desde la heteronormatividad. 
Siguiendo a Bhaskar, en este mundo sa-
turado de información dominado por es-
tructuras que visibilizan y excluyen desde 
el pensamiento heterosexual, la curaduría 
queer busca desafiar esos cánones tra-
dicionales y heterosexistas al identificar, 
recuperar y reorganizar las disidencias se-
xuales, de género, raciales y culturales. Al 
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revisar las metodologías propuestas por 
Doyle y Reilly, las cuales a partir de la in-
terrogación crítica, el revisionismo histó-
rico, los estudios de área o los enfoques 
relacionales de los contextos artísticos, 
la curaduría queer va más allá de lo visi-
ble al desestabilizar las jerarquizar que 
fomentan la exclusión.

De acuerdo con Bhaskar, la curaduría 
no es neutral ni pasiva, por ello, la curadu-
ría queer es vista como una herramienta 
para la transformación social que priori-
za la multiplicidad de voces, la polisemia 

y la transgresión de las fronteras que el 
colonialismo, el patriarcado y la hete-
ronormatividad han impuesto sobre las 
prácticas artísticas y discursivas. De ahí 
que la curaduría queer es un ejercicio de 
justicia epistémica en pos de lo anecdóti-
co, lo marginal y lo disruptivo como ejes 
para la construcción de narrativas alter-
nativas. Finalmente, curar en clave queer 
es asumir una ética ante el poder de la 
selección: es más allá de incluir lo exclui-
do, es un ejercicio de imaginación radical 
en un mundo diverso y desigual. 


